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DE LA lN S T R O E .\rA (M .
AllT. XIII.

El timbre de la íroijyjeía ó clarín, es 
noble y ruidoso, adaptándose perfectamen- 
le  íi la emisión de ideas guerreras, á los 
gritos de furor y de venganza, y á los can­
tos é bimnos triunfales; prestándose igual- 
incnto á la espresion de lodos los senti­
mientos enérgicos, fieros y grandiosos, y á 
ia mayor parte de las situaciones trágicas; 
puede también emplearse en uu trozo de 
míisica festiva, y en este caso su estension 
es poco masó menos la miimaque las trom­
pas; poseyendo igualmente {á ia octava su­
perior) todas las notas at)jcí7flj. Algunos 
artistas pretenden enfalicamenteproducir 
los sonidos cerrados en la trompeta, pero el 
efct'to de estas notas es malísimo, y laen- 
toiiacíon de las mismas muy incierta; mo­
tivo por el cuaMü mayoría de los composi­
tores se l i i i t i  abstenido y abstienen todavía 
de usarlas.

Es bueno evitarcl empleo de do contra­
bajo, cuya sonoridad es débil y común, sin 
ser propia para cualquiera efecto bien ca­
racterizado, y que se puede reemplazar fá­
cilmente por un sonido de trompa que e* 
incomparablemente mejor en todos concep- 
tosi el/itaguJo es bastante alto para la trom­

peta, pues que faltode entonación no pue­
de ataoarseeste sonido aisladamente indi­
cándose de esta manera que se la tiene que 
tratar como nota de paso, piidieiido servir 
de transición melódica entre el »u' y el sol. 
Todo cuanto liemos dicho del nombre de los 
tonos diversos de los trompas, de la mane­
ra de utilizarlos para el cambio de sonidos 
y de las precauciones indispensables para 
tomar las notas altas de los tonos agudos, 
ó las notas bajas de los tonos graves, es a- 
plicable de todo punto á las trompetas. Es 
preciso tener presenteque no puede escri­
birse igualmente la trompeta en todos los 
tonos. La mayor parte de nuestrasorques- 
tas teatrales no ofrecen á nuestros compo­
sitores mas que dos trompetas; y en este 
caso es mucho mejor escribir las dos trom' 
petasen un tuno solo y dejar álas cornetas 
á pistones que pueden tocar igualmcnteto- 
dos los inlérvalos y cuyo timbre, nodifie- 
re muebo del de las trompetas que se en ­
cargan de completar todos los pasages ar­
monices. Regularmente no hay necesidad 
de usar dos trompetas en dos tonos Jilércii- 
tes sino enel caso de que el modo sea me­
nor. En sol sostenido menor, por ejemplo, 
sise hace sonar sucesivamente á una trom­
peta las dos notas soí sostenido, si, m ien­
tras que ia otra hace escuchar á la tercera 
de los tiples ó á lasesta de idem las dos no­
tas siguientes st, re sostenido, se hace nece­
sario el usar una trompeta en m i natural 
¡donde el m í f  el sol producen sol soste­
nido sij y ademas otra trompeta en s> natu­

ral (donde e! do y el m i den <d si y el rs 
sostenido) este ejemplo lo In hecho egecutnr 
Meyerbcer en la grande escena del cuarto 
acto de los Hugonotes.

A pesar déla rutina que generalmente 
siguen alguno»«OfBpositores, es innegable 
el resuIUdo bellísimo de los buenos efec­
tos que produce el piarío de las trompetasf 
Guck, uno de lo* primeros que ha hecho 
sentiresteefecto usandounanota tenida por 
largo tiempo de dos trompetas unidas pia- 
Rijimo sobre la dominante, en el andante 
déla introducioa de Iphigenie en laiiride  
Beethoven en seguida (sobre todo en el an- 
dantede su sinfonía en/a) yíEeber, han sa­
cado de dicho efecto un gran partido. Para 
mayor seguridad je usan las trompetas gene­
ralmente en la cuarta de! acorde desesta y  
cuarta inferior; u t ,  sol, do, ,m tsol, á par­
tir del sol debajo del pentagrama sin que 
por esto se haga la sucesión rápidamente, 
cl sí bemol del medio es muy bajo, este 
defecto de entonación puede corregirse por 
la fuerza en la emisión del sonido, y por lo 
tanto no puede ser comprendido entre la* 
notas agradables de la trompeta. El da de 
abajo no ofrece la misma dificultad, pudién­
doselo tener y atacar dulcemente, al menos 
sobre los cuatro tonos inferiores la natura! 
si bemol, st natuml, y dci. En el tono de re 
creemos que uiiartista hábil puede alcan­
zar á el do y sostenerle con bastante dulzu­
ra, peroesmuy prudente el cubrirlaenlra. 
da  por un forte del resto de lá orquesta.

A pesar de la fiereza y de la distincioa
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real de gu timbre, hay muy pocos instru­
mentos que hayan sido tan menospreciado» 
como la trompeta. Desde Bethoven y tf'ever, 
todos ios compositores sin esoeptuar áMo- 
^art, se hanobstiiiado en contener álatrom- 
peta eii los límites innobles de un canto 
fuerte y monolono, sin hacerlo sonar mas 
que en dos 6 tres formulas rítmicas, siem­
pre les mismas, tan ridículos_como antipá­
ticas, que mas bien pueden servir para to­
car llamada en !a caballería, que para dar 
importancia á un trozo ormbnico en la or­
questa. Esta manía detestable va desechán 
dose afortunadamente hoy dia; todos los 
compositores lo hacen servir en un estilo 
noble y melódico, empleándolas en diversas 
formas de los acompañamientos yerapleán- 
do el instrumento en toda su latitud para 
realzar mil ideas caprichosas. ¡Y para esta 
reforma ha tenido que pasar un siglo por 
medio!

L a s  ( r ó m p e la s  á p i s t ó n ,  tienen la ven­
taja, como las trompas ó pistón, de rccorn r 
todas las escalas diatónicas y cromáticas; 
con sola la diferencia de que no pierde su 
timbre de trompeta ordinaria por la apU_ 
cacion de este procedimiento, pues los in- 
térvalos losdá con mucha afinación.

L a  I r c t n p t l a  d e  l la r e s  (clefs) i;o admite 
comparación acerca de esto por diferen­
ciarse en su timbre.

L a  ( r ó m p e la  á  c o u lis s e , no es otra cosa 
que la trompeta ordinaria enriquecida de 
un mecanismo por el cual el ejecutante 
moviendo simplemente un ded o , puede 
cambiar el tono del instrumento instantá­
neamente. {S e  cofiíinttará.j

J .  Es p i .n y  G.

P o : ’! i

A. En lA MFEBIJ DE SL’RIJA DI.

¿ Toiqué abismada en tu duelo 
madrede amor y lernura 
lobre bolada sepultura 
sollozas, ain mas rousvelo 

que el dolor, 
por un aogel de candor 
que se llevó Sios al ríelo ?

Si alaadoaú esla morada 
oí portento <le ínoccDcia 

tu  bija amada 
no te  acouRogcsii ausenei» 

proloBfaJ*, 
que algún Jla 

U separación llorada

hará mayor tu alegría.

¿ A qué tao honda trirleia 
si la üor de tu carilo 
fuó bajo el celeste aimiño 
i  desplegar su belleza 

síq igual,
dejando un mundo de mal 
por un mundo de grandeza 7 

Cuando conquistóla glotia 
del eltroo paraíso, 

por memoria 
la gloria dejarte quiso; 

transitoria 
viú la vida

y esquivando la amargura, 
atrevida

voló al reino de ventura.

Contenta entre serafines 
que perfuman sus cabellos 
se espacian sus ojos bellos 
por encantados jardines 

sin cesar,
que la mnnsiou del gozar 
allí no tiene roefines.

Sonriéndose hechicera 
sobre capnltos de flores 

te venera,
j  espera di' has icayorei, 

porque espera 
ceñirse divinos lazos 

la piimera
eoD cariñosos abrazos.

Ko malogres su esperanza 
con el lianlo de tus ojos 
que so hay bieuaventuraeza 
cual vivir en el Eilcm: 
y si tus lagrimas (ocan 
en su corona bendita 
la pondrán Iiiste, niarcbilt . . . .  
y la baián llorar también.

Mitiga ya (us pesares 
que cuando el rol resplandezca, 
Cuando la noche aparezca 
ella calmará tu aTaiis 
que las almas de ios hijos 
por las tiernas madres velan 
y las miman, las consuclaD, 
siempre coa ollas ettan.

Y contigo también siempre la bermora 
hija do bcudieion que lu adorabas
to volveiá los besos que lo dabas, 
y le hablará del cielo y de su amor 
y  tula aJiuitatás coa sus hechizos 
volar tranquila por ía azul errora 
Con alas dejaziniu, puta, ligera 
cual querube escogido dd  señor.

Y con dulces rariclasy candidos alagos 
verliundo de sus labios de dulce rosicler 
alomas seductores con amas de placer
y agitando sus Ludes en mil circuios vagos 
consolará amorosa su amargo padecer.

EnlODcesya consolada 
con la dicha do aquel dia 
hallaras repocijada 
que la ausencia dilniada 
hace mayor laalcgria,

ALSrBRRl.

!SPOM€10.'Í n  IOS PEOCrCIOS
n> ZA

]5Dt!ÍTr.J,% FRARCESA.

TI.

P i a n o g r a fo  d e  M r . G u e 'r i n .

Hace ya nuidio tiempo que se ha tra­
tado (le liitllnr un medio mecánico por el 
cual se fijara en el papel la música en el 
momento mismo en que se'rjecutaba pa­
ra que qucilaruti consigiif.di.8 esas impro­
visaciones hechas en mementos de inspi­
ración, que no tienen que sujetarse ó la 
escritura; pero el problema era difícil de 
resolver, y los ensayos que hasta ahora 
se han hecho han sido poco satisfactorios. 
Mr. Guóiin lia prpAcnta^ un nuevo ensa­
yo sobre este objsto y ha «ido mas feliz 
que sus anlecegorcs; pero aíites de entrar 
en el análisis >le la irivcncicíh diremos algo 
sobre la cronolo îá'’<le'lttfls ensayos.

El primero que imaginó un aparato 
semejante fiié uiievksia^Uco ingles llama- 
Creed; pero se contentó solo con demos­
trar su posibilidad por medio de un escri­
to en 1747.

En la misma ¿poca, un|sabio alemán, 
Juan Federico L'iiger se ocupó de la so­
lución del mismo problema: pero no ha­
biendo encontrado un autor hábil, dirigió 
en 1741 la descripción acompañada do 
discfios á la Academia de lierlin. Suizcr 
acababa de hacer conocimiento con un 
distinguido mecánico llamado Hohlfeld, le 
habló del instrumento en cuestión, y[el 
mecánico sin ver el modelo de Unger in­
ventó y ejecutó en poco tiempo un apara­
to aplicable al clavicordio por el cual la 
música que se tocaba en ól se marcaba 
con señales que traducían en seguida ó la 
notación ordinaria. Esta novedad chocó 
por el pronto; pero el autor no tuvo mas 
beneficio que 25 thalers (cerca de 380 rs) 
En cuanto á la existencia de esta maquina 
unos dicen que se quemó en un incendio.y 
otros que Hohifed la rompió en un mo­
mento de furor; pero lo cierto es que se 
vendió después de su muerte, (1771) á la 
Academia de Berlín donde iio se sabe si 
existirá.

En cuanto á la de Unger que difería 
de la de üohifeld. no se ejecutó; pero 
existe una descripción que hizo de ella en 
1771,

1.a construcción de la maquina de 
Hohlfcd era sumamente sencilla, consistía 
en un aparato que se colocaba sobre el 
clovicordio que povlía quitarse ó ponerse 
según se quisiera: tenia dos cilindros en 
uno de los cuales estaba arrollado el pa­
pel que se desarrollaba sobre el otro. 
Cuando estaba fijado, pequeños paraieli- 
pípedos de madeia se hallaban sobre los 
martinetes de manera que cada martinete 
levantándose por el impulso déla tecla ha-
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cía levantar uno de aquellos paralelipípedos 
que por medio do un ulainüre muy fuer­
te empuja uuj palanca de madera á una 
estremidaJ un lápiz, dificultad que á pri­
mera vista conprenderati nuestros lec­
tores.

En 1“ 70 un mecánico de Londres lla­
mado Merlin construyó un aparato análo­
go que vendió al principe Galilzin y en­
vió a l’elersbüurg. Esta maquina no tu­
vo suceso por la üílicultad de trudiicir 
los signos de natación.

El padre Engrumel en Francia fuó e! 
primero que aplicó al clavicordio un apa­
rato para anotar la música. No empleó 
mas que un uilinJro y en lugar de sefiu- 
lur loi signos de notación en el papel 
los trozaba en el ciiinJro unisono cuuicr- 
lo con dos papeles uno blanco y otro cne- 
greciJo. El cilindro se ponia en movimien­
to por uua manija, y la revolución tota! 
era de lo  vueltas y durante tres cuar­
tos de llura. Es lo único que se sube de el. 
l ’or este medio logró su autor no solo la 
notación de las piezas tocadas en el ins­
trumento sino el poderlas ejecutar en se­
guida con la mayor csactitud por la mis­
mo maquina picando el cilindro, es decir, 
recnipiüzando las señales impresas en el 
cilin.tro por puntas.

Kn 1783 un tal Gatti-y anunció una 
maquina pira escribir las improvisacioaes 
cgecutudas en un inslriunetito de ledas; 
pero no jubiicó su proyecto.

Hacia la misma época llieller autor de 
pianos estableció en liona una maquina 
semejante.

En 1801 un autor deorganosen Slutt- 
gard llamado l’feifTor anunció un nuevo 
piano inelografo de su invención. Según 
los periódicos, este instrumento debia di­
ferir de los demas.

En 1827 Mr. Careyre presentó á la 
Academia de bellas-arles del Instituto un 
p i a n o  m e lo g r a fo  é hizo esp.miencias á la 
vista de una comisión nomorudu pira in­
formar á cerca de este instrumento, y sin 
duda lüS pruebas no merecieron la apro­
bación de la comisión cuando el informe 
no vióla luz pública. El instrumento con­
sistía en un movimiento de reió que ha­
cia desarrollar de un cilindro á otro una 
lamina delgada de plomo donde se impri­
mían por la acción de las teclas del pi.mo 
los signos que se traducían después á la 
iiotnciuii ordinaria.

Otro piano melografo hay inventado 
IKir 51. Cjuilouin y presentado á la .Aca­
demia de los diseños cuya esplicacioa da 
una memoria.

En 1838 51. Wetzels autor de pianos 
en V.irís se ocupó de un instrumento pa­
recido; puro cuando estaba a la mitad de 
su trabajo desistió por los obstáculos que 
se le presentaron,

En uno de nuestros artículos anterio­
res al dar cuenta de la esjiosicion de M. 
l’ ape hemos hablado de un p i a n o  s le n o g r a -  
f o  que parece estar construido por un 
principio nuevo, Principio de que hablare­

mos cuando el autor le de á conocer.
Por catas numerosas tentativas cono­

ceremos que el piano melografo ha sido 
el sueño de los artistas y la desesperación 
de los mecánicos, según un niilor cuyo 
nombre no recordamos. Veamos puesoiio- 
ra el resultado que ha obtenido 51. Guérin. 
y si lia logrado el objeto que se proponía 
en su píaJKijjra/'o.

/ 'S e  c o n l t n t i a r á j  

i .  L. y M.

LOS MISTERIOS DE lA  GRAXDE O PEB i. ,

(Continuación.)

III.

L o s  B a s U d o r e t .

Levantóse la tia de Delicia después de 
abandonarse algunos mementos á su dolor, 
y siendo el sol de los mas alegres, el aire 
purísimo y eshalador, ios capullos dei ro­
sal torrentes de perfumes, al punto olvidó 
su primera melancolía, csclamando lun so­
lo al entrar en la alcoba de su sobrina:

—  Dios mió! es posible, quién ha des­
colgado el espejo?

— Yo, tia.
— \umo8, no te faltan disposiciones 

para el arte de la lapiceria. Bravo, he aquí 
uu olicio adecuado, aprende á componer 
las campanillas.... el arte mas olhagueño 
pura una muger.

— Tia lo hice con la mas sana intención 
por nuestra común segurid.id, por ver si 
averiguaba el origen de ese billete de 500 
francos.

— Tal tal tal esclamó la tia, pensastes 
que me tragaba esa historia? Aquí no hay 
apirecidos; será algún señorón que te ha 
oido cantar, é idolatrándote, le .habrá in­
troducido en tu cuarto seduciendo á la 
portera a preciodo oro.... dándola algunos 
regalillos.

— Os engañáis tia, y si osare confesa­
ros, pero juré el secreto.

—  .No faltes á tu juramento, lo adivino 
todo. Dentro de poco tendrás una carre­
tela, como el especiero de la esquina que 
enriquecióse despachando mostaza... Su­
pongo que vamos á rodar sobre plata.... 
Pero tranquilízate, me acostumbraré al 
instante á esta situación.

— Delicia, no pudiendorevelar lo queha- 
bia oido por boca del desconocido, invir­
tió todo el (fia en sus preparativos. Notició 
á Ernesto que pedia una demora para su 
presentación al comité de la ópera, y por 
la tarde, cubierta con un capa de merino 
oscuro, dirijiose á casa del padre Antonio, 
calle de Lepelleticr, pito sesto.

En la puerta de esta morada descu­
bríase una infinidad de rarezas, ora carica­
turas, ora inscripciones, imposibles de en­

contrar su verdadero sentido. CompoiiíanSe 
de diseños fantásticos, figuras iesterus. 
ojos sin pestañas, pipis y notas musicales, 
interpolado lodo de versos jocosos y nom­
bres desconocidos trazados con tizo. Según 
las apariencias cuando los amigos del padre 
Antonio no le encontraban, á guisa de tar­
jeta, marcaban sus nombres en la puerta 
de su habitación.

Delicia llamó, un hombre de planta 
grave y trente cubierta de arrugas, vino á 
abrir; era Antonio. Hizo sentar á la joven 
y el concluir la lectura de la carta, dirijiola 
en estos términos In palabra:

— Para corresponder a la confianza con 
que me honra la incógnita firma de esta 
carta, debo advertiros mis exigencias.

— Hablad, contestó Delicia, mi sumisión 
será ciega, aunque ignore el motivo quu
impele á mi protector misterioso.

-  Es necesario que os disfracéis 
hombre.

— De hombre:
(Sí con/ú?«ará-) -

de

CRONICA RACIONAL.

A fme« del pr*««Dle mes debe llegar á esta 
corle el /lajo profundo seLor £u¡et, qne eslá 
coiiiraUdo por la empresa del grao teatro del 
Circo.

—La fcfiora Basso-Borio, esta artista tan que 
rida del público luadrilBÚo, ha rolo su escritura, 
con la empresa del teatro del Circo.

—Se dispone para inarrhaTse á Italia la 
señora Bufso-Sorio y el señor Salvatory; sen­
timos la pérdida de tan distinguidos irlistis.

—Se lia reprodiicido el domingo la Gite//e 6 
las ¡Filis,en cuyo baile fue aplaudida repetidas
veces la encantadora Guy-Slrphaii.

—Nuestro corresponsal de Granada, noi 
dice que losSres, Soler j  Guilamóide han sido 
aumainente aplaudidos por el público grauadino, 
en las noches que dichos artistas se han pre­
sentado á locar en el teatro.

—la  Farisina que debia cantar laSra..fiflr- 
so-Borio, la cantará la Sra. GarióolJi,- el tenor 
Conforlinise baila pcrreclamente de voz, y no 
dudamos agrade en esu ópera.

=Tcae[nas á la vista la magniñea prime­
ra eatresra de La España Pintoresca que con 
tanto usintro y elegancia publica el Sr. Van- 
llalen. La primera entrega contiene los maros 
y puerta de S. Ficenlt en Avila, provincia de 
Cuslilia la Vieja.

Kecomeudamos á nuestros suscritoret sficaz- 
meote esta suoluosa publicación.

=Se bao publicado cinco entregas del Ja~ 
dio Errante traducido por el apreciable literato 
Mariano Urrabieta, y con magniñeos grabados 
en madera. Creemos que esta traducción de la 
celebre novela de Eugenio Sue sea la que con 
mas acierto y esmero so publique en Madrid.

= L o8 Misraaios se París por Eugenio Sue 
vau á ser traducidos escrupulosamente á nuestro 
idioma en París por A. Q. San Martin. Esta 
publicación constará de 80 entregas y 400 
magnificas laminas intercaladas en el testo. £ 1  

papel para esta obra será de la famosa fabrica
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tle EclarcoD.y se impíimirá por Lacrompcqoo 
es ei mejor impresoi de París. Se hallan do ven­
ia ya las 15 primetos eoirepas i  4 rs. de ve­
llón cada una, en la redacción de/ corteo de 
vltramor qiio se publica en la eapilal de 'Fran­
cia.

Se íonfirmi la nolicia do que unos cuantos 
capitalistas tratan de llevar á cabo el plan de 
edificar un teatro mejor que los mas célebres 
de Enropa, en el sitio que hoy ocupa la socie­
dad dcl Museo, antes convento de monj.-is.

El proyecto consiste en comprar el men­
cionado convento y las casas adyacentes, cons­
truyendo en aquel sitio el teatro que tendrá sa­
lida á tres calles, y adornará con su «legante 
fachada la calle de Alcalá. Tratan también de 
comprar al ayuiilamicmlo los lo.itros de la Cruz 
y del Principe para derribarlos, conslruyendo 
casas en e! local que boy ocupan, y asegurar 
de oslo modo el reintegro de las grandes snaias 
que deben gastar. Si se llevase b efecto este 
proyecto, creemos qiieno perderla nada la ca­
pital del reino, cambiando un tealio magnifico 
y bien servido por dos ó tres mezquinos y de­
satendidos.

—Un calalan director de la tundición de 
don José Viíar, ha inventado y construido los 
tipos para hacer cslensiva In imprenta á toda
clase de composiciones musicales, cosa descono­
cida basta ahora no solo en España, sino lain- 
bien en el cstrangero. El autor ha acudido á 
S. M. solicitando la privativa del invento, pre- 
sentaiiJo al efecto unas muestras impresas que 
por la hermosura, ciaridad y limpieza de las no­
tas, ha sorprendido a cuantos inteligentes han 
tenido ocasión Je ecsamiiiatlas, los cuales en­
cuentran en ellas las mismas ventajas que 4 no­
sotros nos ofrecen los caracteres impresos so­
bre los manuscritos. En otro país quo no fuera
España,b8stofia este descnbriuiiento pata ha­
cer la fortuna del autor.

__Se espera de un momento á otro la llega­
da á esta Corle de los suEores Zopes y Gondoiny 
autor de la latjvigrafia-mnsifo/, premiado 
con privilegio de invención por 1 0  años, en 
España y Francia. Esperamos que en breve so 
moulará un cstablccimiciilo magnifico, y que el 
arte miisical encontrará elegancia y ctcnomía 
eo las obras que cu él se pulliqiieu.

El embajador otúmano Fouad Effcndi y su 
aeeretario, asistieron el domiugo ültiiuo 4 la re ­
presentación de la GiséUe. que se did en cl tea­
tro del Circo, dichas personas aplaudían repe­
lidas veres á la sillide do nuestros días, á_Ia 
ínleicsaule Cuy Stephon.

Parece que va á ver la hi7. páhiica un tomo 
de poesía del joven Cea. nos alegramos de que 
esto aventajado jéven difunda sus bellas pioduc- 
cionos que ocuparán sin dada un lugar prefe­
rente en nuesira literatura.

—Sigue la indisposición del Sr. rn«mu',pero 
no essu enfermedad tan alarmantecomo so dice, 
puesque el aplaudido tenor español no tiene otra 
cosaqueuna ligera relajación del pecho, promo­
vida de un fuerte cóliro, y de no cuidarse lo que 
debiera; creemos que antes do su paTiida can­
tará en el teatro, el PadiUa, dando asi tm lo- 
Uiune meniis i los noticiosos de oücio que se 
divierten en propalar nnevas altrinaiilcs acerca 
de los artistas sin considerar lo mucho que a- 
fectan la parle moral déoslo* últimos.

—So dice. . . .  que en la lillinaa temporada 
■e anmoDtarán las dosvio/as que tanta falla ha­
cen en U grandiosa orquesta del gran teatro dcl 
Circo.
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era ya de que esta culta y artística capital 
tuviese una iiislruccion semejante á la quo 
en otras poblaciones estrangeras menos impor­
tantes cuenta muchos años do existencia. Con 
estefm reuniéronse hace tres meses uii corlo aii- 
mero do aficionados entusiastas de la música 
que con el ausitio de algunof prefesores del ar­
te trataron de crear una sociedad que con el 
título de/Sfarmontca tuviese por principal obje­
to elfomento dt la «iiííioa vocol é ínstruvien- 
lal, asi e« la parfede eotnposicion comoen la 
de ejecución, difundir ei buen guslot dar d co­
nocer ¡a! mejortí obras dei arte nacional y es- 
tranyerasá tosartista% pro/i?ven los diver­
sos ramos dcl arte. Ko fueiou pocos los incon­
venientes con que luvieioo que luchar pura 
llevar á cabo el proyecto: pero vencidos los 
principale» y reunido un número mayor de so­
cios se constituyó la sociedad, y una vez re­
glamentada tratóse de aprovechar la próscncia 
de SS. MM.' y A. en osla ciudad para dar d  
primer concierlo de Jnaguracion dedicándo­
lo á la Beal familia. Si hubo obstáculos para 
constituir la sociedad, mayores íiicion los qve 
se atravesaron para verificar cl ccacieilo; por­
que á penas se resolvió « 1  hacerlo cuando se tu ­
po estaba fijada la partida de SS. MM. pata 
el día 1 2  del corriente qnedaedo solo diez días 
para preparar j  ensayar la función. Logróse 
por fin gracias á los graodcs esfuerzos queso bi- 
cieroa iciiiéndo lugar en la noche del 8  que se­
ñaló la reina para ello al ofrecerle U sociedad 
esto obsequio.

Ko permitiendo la perentoriedad del tiempo 
adornar el gran salón de la Lonja de modo que 
apareciese enteramente gótico y coa el lujo que 
se (cuia proyectado dejóse con su propia mag­
nificencia, con io airoso de sus arcos y la esbel­
tez de sus columnas. Alzóse en el cuadro de la 
nave central un palco gótico , cucuyo ceiitio so 
elevaba un dosel sostenido por dos glandes figu­
ras, bajo el cual se cobijaban tres Lermofos si­
llones para sentarse las personas Itcalts. En 
frente y animado á la pared levanlóse un ta­
blado bastante elevado para los socios canloroa 
y delante de ól prolongábase otro labiado mas 
bajo para la orquesta compuesta de 89 profeso­
res, Una brillaiilo y escogida concnrreriria do 
iSS. socios, y roüvidados entro los cuales se dis- 
linguia cl cuerpo diplomático j  lo mas hermoso 
del bello sceso llenaba el salón, iluminado pro- 
fnsaineiilo con gran número de ai añas da cris­
tal. A las IC y li2 ciilTaron las lítales perso- 
iiaseulre las aclamacionc* do los concurrentes 
al son de la in.vrcha real. prircipio al con- 
ficrlo dirigido ron sumo acierto por cl primer 
violiii D, A. llachel compneslo do las piezas si­
guientes, desempeñando las de canto Ins seño­
res so-ios v sociascaiitnicsde la filaTmóuica.

Himno laudatorio á SS. MM. y A., poesía de 
I). Joaqiiin Riibió, socio sccrelai io, y música de 
D. José l’iqué, socio attii-la qiiofué cantado con 
toda perfüccion por los socios y sodas que for­
maron el coro difUnguieiidose particutarmeulc 
las señoritas Campany Damcn, Caravenqnel y 
el tenor D. A. Caslell que cantaron las dos es­
tancias. Ifn canlalil de gusto y perfectameo- 
ronducido es el preludio geuetal de esta compo­
sición, al que >á ligado un motivo sencillo y

sgrad.vble qoe forman lis dos estancias ds dos 
sepranos y tenor, eiilramio á su vez sin prepa- 
racinn alguna cl coro de un caiilo elegante y 
íeviivp. Ileroiniéiidasc esletiiinrio por su fenci- 
llcz y buen gusto, buena y bella ii)siriiroci.la- 
don y la forma del final distinta de los que lia- 
biainoi oiüo hasta ahora cu tales piezas. Fígiiió 
im dúo de 1. Captilelli ¡lor lasSras. sociasOiei- 
TO de la Vega v Aman de Gama Tiña que can­
taron de mi modo que hace ¡iños no se ¡̂ Imbia 
oido en esta ciudad: otro dúo del Pdisariit jior 
los Srs. Oller y ólaslcll, cuya cca'alela digeroa 
con brabnra y decisión: la couaííTKi de Ja jAuxia, 
en la que la Sra. de García I’iña hizo gala de sa 
hermosura y segura voz dt¡ soprano. Empezó U 
segunda parte con la sinfonía de la Gatza Jadra 
que tocó con ajuste y precisión la Irillanlc or­
questa. Siguiurou con un dúo de / .  ?iortnundi 
por la Sra. García Fiña y cl Sr. Llucli ea U 
que esto lucií) sii agradable voz y espresiom Ja 
cavatina del Eclisario que carió la Si a. tlrciro 
de Vega coD gran maestría, espresiou y guslc; 
ostentando su voz robusta vibrante y simpática. 
Un «ais nuevo del Sr. P.nsarell, socio ailista, 
cuya composición á la par de sus bellos aii«- 

I »os motivos ofreció la novedad dei nuevo ins- 
Irumeolo llamado meUfon (violin de aire) que 
colas parles obligadas tocó el profesor D. t’nbJo 

I Fargas haciendo oirlos sonidos lobmlos y .vr- 
i moiiiosos de dicho instrumento que iuiitaiulo los 
! de un órgano produce grande eftclo cu una or­

questa cuya novedad llamó la atención. Canlóse 
luego un diio de 1 J'ut itcni por la Si a. de Vega 
y el Sr. Ollw con cl cual dieron nna nueva prue­
ba del mérito que habian atestiguado antes en­
trambos cantóles. Díóse fin al concierlocoo el 

i lercctlo de Guiilfrmo Tell que cantaron ron pre­
cisión y entusiasmo los SS. Caslell, üllery Lluch.

Mucho satisfizo al concurso cl conjunto de 
este concierto? puc* superó á lo que do la pre­
mura de los ensayos podía esperarse, babiendoíc 
portado los socios cantores y cantatrices mas 
bien como profcJOTes consumados que como afi­
cionados,- y la Sociedad echará muy de menos 
8  la Sra. de Vega que dos dias después salió 
para esa villa, donde tan justa y nsorecida repu­
tación tiene adquirida. SS. MM. y A. se rclira- 
TOD á la una mostrándose sumamente satisfeclias 
de la función que fué digna de ellas, quienes en 
el intermedio se dignaron pasar á refrescar dcl 
magnifico ramillete que la Sociedad las ofreció 
y del que participaron despucs cuantas señntaa 
gustaron acercarse á aquella sala, l’ostcrior- 
menle SS. MM, y A. han aceptado gustosas «I 
título de sodas de la filarmónica.

(r,. c.)

Cádiz 15 »» Acosio. Aquí eálamos ya har­
tos du callados y circo de Mr. Paul? pue s que 
el teatro está abandonado complelameutc á falla 
de compañías lírica y de verso. So esperan imiy 
píenlo los artistas líricos que vienen coiilrala- 
dos do Lisboa, y cuyos nnnibrcs hasta que les 
veamos en esta, nO nos atrevemos a revelar.

(A .C . )
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